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			Hay quien obedece a sus propias reglas porque se sabe en lo cierto;

			quien cosecha un especial placer por hacer algo bien;

			quien adivina algo más que lo que sus ojos ven.

			Hay quien prefiere volar.

			J. S. Gaviota
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			PEQUEÑA FLOR DE INVIERNO

			A Giuliana

			Igual que brota una yema,

			ella nació en blanco invierno

			con alma blanca y corazón puro.

			Negros sus ojos, blanca su piel,

			agitando manos y pies,

			como queriendo palpar cada hojita,

			cada pequeña flor silvestre de la tierra que la vio nacer.

			Sopla el viento del campo,

			silban las ramas de los árboles

			saludando con cántico natural a la pequeña princesa

			que brotó de su belleza

			para dar vida y fruto

			a este lejano lugar.

			ALMA BLANCA

			Solo vino al mundo, sin palabras,

			con movimientos torpes, instintivos.

			Sus ojos al abrirse buscan desesperados

			ver lo que nunca han visto antes,

			todo lo que los rodea,

			todo lo que pueden ver… 

			Quiere llenar su blanco y puro pensamiento

			de lo que hay en el mundo… 

			Él, tan diminuto.

			Sus límpidos ojos se incrustan

			en lo que tiene enfrente,

			estudiándolo, comenzando a pensar… 

			¿Qué será lo que veo?

			¿Qué será lo que me toca?

			¿Qué me acaricia?

			¿Qué sacia mi sed y me quita el hambre?

			Sus manitos se mueven continuamente,

			queriendo apretar algo que se le escapa.

			Su pequeña boca busca con ansias el pecho materno,

			al tiempo que se agitan sus brazos y pies.

			La mirada dulce, observadora, parpadea,

			hasta que sus ojitos lentamente

			se cierran para dormir… 

			BLANCA NOCHE FUEGUINA

			Silenciosa noche fueguina

			quebrada por cánticos de avecillas nocturnas

			que surcan el cielo 

			iluminado de titilantes estrellas.

			Cuál de ellas la más bella...

			Buscan los ojos inquietos alguna sombra

			en la distancia. 

			La que su vista puede abarcar.

			Temeroso de soledad, 

			busca en el cielo un compañero que pueda compartir su silencio,

			una cara amiga,

			una estrella solitaria,

			igual que él,

			a quien contarle sus secretos.

			Pasan las horas,

			con pensamientos tristes y alegres

			esperando encontrar lo bello de la vida,

			observando lentamente en el cielo.

			LA MADRE 

			La vida me diste. 

			Tu desvelo sin límites por mí, 

			tu sueño, tu cansancio nunca los mostraste sabiendo 

			que me tenías entre tus brazos.

			Nunca se oyó un lamento, un desánimo o una queja,

			sabiendo que todo lo tenías frente a tus ojos, a veces cansados.

			Tus manos nunca dejaron de palmar que era tuyo,

			lo que en tu vida siempre estuvo.

			Ahora, Madre, que he crecido, te debo un desvelo, una caricia, 

			mi ayuda,

			mi amistad y compañía.

			Te debo una fruta que te alegrará en tu madura vida.

			Madre, ¿te lo debo?

			¡Sí, te lo debo!

			LLAMAS EN EL HORIZONTE

			En el oscuro y silencioso horizonte

			una estampida de luces 

			quebranta la tranquila 

			oscuridad de la noche.

			Luces multicolores titilan

			en el espejo cristalino 

			de un pacífico mar.

			Con asombro se ve alzarse, 

			detrás del cielo oscuro y silencioso, 

			una gran esfera roja 

			como el fuego.

			Es el astro rey,

			que con su luz da vida 

			a muchas criaturas dormidas

			que esperan con ansias el despertar.

			Se hace una gran luz 

			que aclara el cielo

			y la tierra se llena de cantos, 

			murmullos y movimientos.

			Es el astro rey que avanza,

			tan rápido como el pasar del tiempo.

			Gran gigante de muchos brazos 

			y follaje multicolor.

			El canturreo de muchas avecillas 

			saluda al rey sol, 

			que hará su paso.

			Otro gigante blanco lo aguarda

			para cubrirlo con su manto y,

			dejando atrás su grandes estelas rojas,

			pacíficamente lo oculta,

			para dormirlo.
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			FRENTE A LA VIDA

			Parado frente a los montes cordilleranos,

			rígidos los pies, con la vista fija en la blanca montaña.

			Cierta pureza del alma lleva el pensamiento hacia ella.

			Sola, sin nada que la turbe.

			La blanca nieve de Tolhuin cubre lo bruto de la tierra pisoteada.

			Mi pie se para sobre lo más puro de la vida.

			Una blancura limpia mi alma de todo lo malo.

			Algo me atrae...

			No dejo de admirar esa belleza que apunta al universo en busca de su origen.

			¿Qué secreto guarda en su seno?

			¿Cuál será el fin de su existencia?

			Blanca e imponente, es la guardiana, testimonio de las especies.

			¿Qué será?

			¿El comienzo de la vida?

			SECRETOS DEL ALMA

			Busca en los ojos el secreto del alma.

			Busca el secreto: lo encuentra en la mirada.

			Lánguidos los ojos, triste su mirar...

			Tiemblan los labios al pronunciar la palabra.

			Angustia y deseo anudan la garganta,

			mientras los pasos acortan la distancia.

			Ardientes deseos abarcan el alma.

			Suaves las manos buscan las palmas,

			en cambio los ojos reflejan las palabras.

			NUESTRO CIELO

			El cielo era testigo de mi tristeza, 

			cuando no te conocía.

			Entonces las estrellas brillaron,

			y la luz se presentó en mi vida

			cuando en mi corazón aparecías.

			El mundo era nuestro.

			La distancia se suavizó con palabras

			y el sol brilló para nosotros cada día.

			Mi cielo y el tuyo eran el mismo cielo.

			La tierra se hizo pequeña.

			Cartas van, cartas vienen… 

			la espera llegó a su fin.

			Juntos para siempre.

			NOCTURNO

			En el silencio de la noche

			una triste oscuridad

			lleva tu imaginario pensamiento

			a grandes distancias.

			Un susurro, un gemido,

			una voz acercándose

			quiere compartir su silencio el tuyo.

			Su tristeza, su distancia, su soledad con las tuyas.

			Manto de olvido,

			alegre, sonriendo, 

			tu imaginario amigo te brinda el consuelo.

			Un poco de esperanza, una alegría

			en el silencio de la noche.
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			EL ONA

			Vivía libre su vida,

			igual que un ave en primavera.

			Como techo, las estrellas...

			Su mirada al cielo como diciendo:

			Creador, ¿quién soy yo?

			¿Un pasado, un presente, un futuro? 

			¿Soy hijo de la tierra, el mar o el cielo?

			¿Soy dueño de esta soledad?

			El Ona piensa:

			¿Por qué los fusiles y no las palabras?

			¿Por qué la matanza y no la amistad y la vida?

			¿Por qué matarse entre hermanos?

			Si él solo quería darles la mano...

			Nada se lleva uno consigo, 

			ni el oro ni la tierra...

			y a la tierra todos iremos a parar.

			Por eso, paisano, cuando vengas a esta tierra

			y te encuentres con el Ona,

			¡estréchale la mano!

			DIEZ MILLONES DE AÑOS

			Diez millones de años han pasado

			desde que por un capricho natural

			esta tierra apareció por debajo del mar.

			Gigantes desde lo alto vigilando

			el Olivia y los Cinco Hermanos...

			Grandes lagos y ríos de aguas cristalinas

			y un canal como un mar para navegar.

			Verdes praderas y árboles milenarios

			plagados de avecillas que van a anidar.

			Diez millones de años pasaron

			y muchos animales esta tierra habitaron.

			El milenario y robusto Ona

			recorrió esta solidaria tierra

			para cazar guanacos,

			marisquear,

			frutos de las plantas recolectar 

			para su hambre saciar.

			Diez millones de soles de medianoche

			en el cielo se han visto cruzar.

			Diez millones de crudos y fríos inviernos

			con escarchas como vidrios

			en la pradera se han visto brillar...

			Algunos lagos, de tan helados,

			hasta se podían cruzar.

			Diez millones de vientos que en verano 

			dejaron oír su ulular. 

			Cuántas vidas se han sesgado...

			Si los gigantes pudiesen hablar,

			cuántas cosas podrían mencionar.

			¡Diez millones de años!

			Es mucho para pensar.

			NIÑO INDIO DE OJOS TRISTES

			Veloz como el viento, 

			el niño indio de cabellera larga junto a su padre corría, 

			camuflándose entre lengas, ñires y calafates

			para esquivar al enemigo que lo quería cazar. 

			Silencioso, como animal en las matas, 

			echado estaba,

			mientras con vista de lince al guanaco vichaba.

			El padre su arco con flecha armaba,

			con mucha paciencia a su presa esperaba,

			y en el momento justo,

			el padre al guanaco mataba.

			Comida para él y su familia llevaba

			y con las pieles a sus hermanitos abrigaba.

			Felices vivían

			porque nadie los apuraba...

			Con el tiempo la comida escaseó,

			y el niño indio y su padre

			más lejos la buscaban.

			De la nada un gran ruido se escuchó.

			Mirando a su padre que se tambaleaba,

			el niño gritando lo abrazó, 

			pero en su pecho las manos de sangre se manchaban.

			Corrió hacia su toldo.

			Ya su madre y sus hermanos no estaban.

			En el medio del campo un caminante

			a un niño indio solo, llorando, encontró

			con los ojos tristes.

			Y en sus brazos lo alzó.

			El niño indio, de los ojos tristes,

			otro padre encontraba...

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/Paisaje-Cordillerano.jpg





OEBPS/image/Invierno-fueguino.jpg





OEBPS/image/Tolhuin.jpg





OEBPS/image/Tapa.jpg
CUANDO
LA TIERRA






